
>r \i)i:^t 

Los Cuentos de Fin de M es 

Ll n l ^ EISTimî  DE ÜEFEItlI 
Le destinaron a Barcelona y como 

no le fa l taba un duro, a pesar del uni

forme lo pasó bastante bien. Su padre 

le hdbía enseñado a conducir, consiguió 

colocarse de chófer y le quedaban las 

tardes libres. 

Seis meses antes de licenciarse en

contró t rabajo en un taller. Al l í fué to

dos los laborables, de las quince horas 

en adelante. Sabía cuando entraba pe

ro no la hora en que iba a salir. Algún 

día cenó en el tal ler y regresó o la Pen

sión a lo medianoche. Se especializó 

con el soplete y consiguió ser un solda

dor de primera f i la . Igual soldaba con 

estaño que con plomo que con lo que 

fuera. En los países pobres, el ingenio y 

la habi l idad de algunos se agudiza has

ta límites inverosímiles. 

Ya l icenciado, estuvo en la aldea 

dos meses y quedó harto de el la. Regre

só a Barcelona y se colocó en un gara je, 

Jnos turistas alemanes le vieron t raba

jar y consiguieron hacerle comprender 

que en Francfort ganaría mucho dinero. 

Unos meses después, con su amigo 

Emilio, también soldador, arreglada la 

documentación y con la manta l iada a 

la cabeza, compró billete para el auto

car que realiza el trayecto —unas ocho

cientas pesetas— iniciando la aventura. 

Hasta la frontera todo les pareció 

magníf ico. Cruzado el Pirineo comenza

ron a inquietarse. Todos los viajeros 

hab laban olemán y ellos no entendían 

nada. 

Ellos y las maletas, en una acera de 

Francfort, constituían la estampa de la 

indecisión o de la perple j idad. N o lle

vaban ninguna dirección; no sabían na

da de nada. Tenían hambre y estaba 

oscureciendo. 

El viejo Cosme me ha asegurado 

que la aventura terminó felizmente. He 

leído la carta, recibida a los quince días 

de su marcha: 

«...Nos metimos en un hotel donde 

cenar y dormir nos costó quince marcos 

a cada uno. En este plan pronto íbamos 

a acabar el dinero. Al día siguiente 

pronto empezamos o buscar. Dejamos 

la maleta en una portería, acordamos 

encontrarnos en un punto determinado 

y Emilio fué por un lado y yo por otro. 

Cuando veía un toller me metía dentro y 

pedía t rabajo. Me las arreglaba aga

rrando un soplete y gesticulando. Pero 

no había nada o hacer,.. Así estuvimos 

colar de hormiga, un Urbano me indicó 

una Agencia de Colocaciones. La Agen

cia tiene.un intérprete español. Enseñé 

mis referencias, apunté también a Emilio 

y volvimos al día siguiente. 

iMagníf icol Habíamos dado en la 

d iana, 

tres dios Cuondo ya todo lo veíamos 

Estamos t raba jando en un bonito 

taller del centro. GaFo el doble que en 
Barcelona y, viviendo mejor, gasto 
menos: 

Por cinco marcos Emilio y yo comi
mos, el domingo, un pol lo , después de 
un entremés, con vino pan y postre. 

Aquí se t rabajan solamente cinco 

días a la semana. Con cuarenta horas 

es suficiente. Sábado y Domingo son fes

tivos y está prohib ido hacer horas ex

traordinarias. Comiendo y vestiendo bien 

ahorraré 1.500 ptas. mensuales y espe

ro, en cuanto sepa el id ioma, mejorar 

mi situación. No hay nadie que sepa 

soldar ton bien oomo yo. Me han dicho 
que los obreros españoles son muy soli
citados. 

Me han dicho también que la ciu

dad quedó destruida con la guerra. Pe

ro no he visto ruinas por ninguna parte. 

Al contrar io, calles espaciosas, edificios 

enormes y todo muy l impio. 

Se t rabaja a gusto aquí y la gente 
es muy amable / bien educada. Al me-
nos, así parece por ei momento. . . * 

Cosme, con la carta entre las ma
nos, me mira interrogante. El hombre 

ya no es joven y vive sólo. Muriósele la 
mujer hace tres años. 

— Bien; me parece bien— le digo. 

— ¿Será verdad? 

Y, ¿por qué no? Estos olemaries son 
únicos. Tienen mucho discipl ina, son 
constructivos, saben t rabajar . . Es prefe
rible t rabajar poco y bien que mucho y 
mal. Aquí perdemos mucho t iempo des
potr icando o comentando el fútbol del 
domingo. Tu hijo ha encontrado buen 
acomodo. 

— Lamento el cl ima. 

— Alguna pega tiene que haber, 
¡Nuestro sol amigo! Esto sí que es una 
riqueza que nunca podremos malbara
tar. . . Pero ya se acostumbrará. 

— ¿Tú crees? 

Yo no sé lo que creo. Como tampo-
co sé si al contar esta pequeña historia 
queda claro el protagonista. Porque, va
mos a ver, amigo: ¿Dónde está la cues
tión? ¿En el hijo que se vo o en el padre 
que se queda? 
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